
  

                                                    

 

 

 

 

 

 

 

 

 

     Nada ni nadie podría negar la relevancia que el 8M viene 

experimentando durante la última década. Las reivindicaciones feministas a 

lo largo y ancho del planeta por una sociedad más equitativa e igualitaria 

entre hombres y mujeres son prueba irrefutable de ello. España, como país 

vanguardista en los movimientos feministas, viene padeciendo una cierta 

polarización política respecto a la legitimación de estos movimientos 

sociales tan importantes para el futuro de nuestras próximas generaciones.  

 

La fuerza del feminismo supone y supondrá la transformación real de nuestro 

usos y costumbres en lo social y, como no, también en lo jurídico para la 

consecución de una sociedad más justa e igualitaria. Pero a pesar de no cesar 

en este esfuerzo colectivo no debemos de desdeñar que existen determinadas 

posturas cuya radicalización está generando efectos contraproducentes en la 

propia causa feminista.  

 

La moderación y la mesura es y debe de ser la fórmula mágica para lograr 

una convivencia y desarrollo igualitario entre hombres y mujeres. Como 

siempre los extremos acaban por tocarse.  

 

Tengamos un 8M digno y esperanzador para tod@s.  
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